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Las  fuerzas  poseen  una  cantidad,  pero  tienen  también  la
cualidad que corresponde a su diferencia de cantidad: activo y
reactivo son las cualidades de las fuerzas. Presentimos que el
proble ma de la medida de las fuerzas es delicado, porque pone
en juego el arte de las interpretaciones cualitativas.

El problema se plantea así:

 

1.º Nietzsche creyó siempre que las fuerzas eran cuantitativas
y debían medirse cuantitativamente. «Nuestro conocimiento se
ha hecho científico, dice, en la medida en que puede utilizar
el número y la medida. Habría que intentar ver si no se podría
edificar  un  orden  científico  de  valores  según  una  escala
numeral y cuantitativa de la fuerza. Todos los demás valores
son  prejuicios,  ingenuidades,  malentendidos.  En  cualquier
sentido son reducibles a ésta escala numeral y cuantitativa»;
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2.º  Sin  embargo,  Nietzsche  no  dejó  de  creer  que  una
determinación puramente cuantitativa de las fuerzas resultaba
a la vez abstracta, incompleta, ambigua.El arte de medir las
fuerzas  hace  intervenir  toda  una  interpretación  y  una
evaluación de las cualidades: «La concepción mecanicista no
quiere admitir más que cantidades, pero la fuerza reside en la
cualidad; el mecanicismo sólo puede describir los fenómenos,
no aclararlos». «¿No sería posible que todas las cantidades
fueran  síntomas  de  cualidad?…  Querer  reducir  todas  las
cualidades a cantidades es una locura».

¿Se contradicen ambos textos?

Si una fuerza no es separable de su cantidad, tampoco lo es de
las restantes fuerzas con las que se halla relacionada. La
cantidad en sí no es, pues, separable de la diferencia de
cantidad.  La  diferencia  de  cantidad  es  la  esencia  de  la
fuerza, la relación de la fuerza con la fuerza. Soñar en dos
fuerzas iguales, incluso si se les concede una oposición de
sentido, es un sueño aproximativo y grosero, sueño estadístico
en el que cae el viviente pero que la química disipa.

 

Y  cada  vez  que  Nietzsche  critica  el  concepto  de  cantidad
debemos entender: la cantidad como concepto abstracto tiende
siempre, y esencialmente, a una identificación, a una igualdad
de la unidad que la compone, a una anulación de la diferencia
en  esta  unidad;  lo  que  Nietzsche  reprocha  a  cualquier
determinación puramente cuantitativa de las fuerzas es que de
este modo las diferencias de cantidad se anulan, se igualan o
se compensan. Inversamente, cada vez que critica la cualidad
debemos  entender:  las  cualidades  no  son  nada,  salvo  la
diferencia de cantidad a la que corresponden en dos fuerzas al
menos supuestas en relación.

 

En resumen, lo que le interesa a Nietzsche no es nunca la



irreductibilidad de la cantidad a la calidad; o mejor dicho,
esto le interesa sólo secundariamente y como síntoma. Lo que
le interesa principalmente, desde el punto de vista de la
propia cantidad es la irreductibilidad de la diferencia de
cantidad a la igualdad.

 

La cualidad se distingue de la cantidad, pero sólo porque es
lo que hay de inigualable en la cantidad, de no anulable en la
diferencia de cantidad. Así pues, la diferencia de cantidad
es,  en  un  cierto  sentido,  el  elemento  irreducible  de  la
cantidad.  Y  en  otro  sentido  el  elemento  irreducible  a  la
propia cantidad. La cualidad no es más que la diferencia de
cantidad y le corresponde en cada fuerza en relación. «No
podemos evitar apreciar las simples diferencias de cantidad
como algo absolutamente diferente de la cantidad,

es decir como cualidades que no son ya reducibles unas a
otras». Y lo que es aún antropomórfico en este texto debe ser
corregido por el principio nietzscheano, según el cual hay una
subjetividad  del  universo  que,  precisamente  ya  no  es
antropomórfica  sino  cósmica  II.  «Querer  reducir  todas  las
cualidades a cantidades es una locura…».

 

Con el azar afirmamos la relación de todas las fuerzas. E
indudablemente, afirmamos todo el azar de una sola vez en el
pensamiento del eterno retorno. Pero todas las fuerzas no
entran en relación a la vez, cada una por su cuenta. Su poder
respectivo, efectivamente, es ocupado en la relación por un
pequeño  número  de  fuerzas.  El  azar  es  lo  contrario  a  un
continuum.

 

Los encuentros entre fuerzas de tal y tal cantidad son pues
las partes concretas del azar, las partes afirmativas del



azar, como tales extrañas a cualquier ley: los miembros de
Dionysos. Y es en este encuentro donde cada fuerza recibe la
cualidad que corresponde a su cantidad, es decir la afección
que llena efectivamente su poder. Nietzsche puede entonces
decir, en un texto oscuro, que el universo supone «una génesis
absoluta  de  cualidades  arbitrarias»,  pero  que  la  propia
génesis de las cualidades supone una génesis (relativa) de las
cantidades .

 

El que ambas génesis seaninseparables significa que no podemos
calcular  las  fuerzas  abstractamente;  en  cada  caso  debemos
valorar concretamente su respectiva cualidad y el matiz de
esta cualidad.


